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gobierno civil de la provincia.
Administración principal de Correos de Burgos. == En vir­

tud de orden de la Dirección general de Caminos lee a 
del corriente, mandando se saque á público remate el arren­
damiento del Poyazgo <lo BtmisLAí.r tres anos, cuy^valor. 
anual no deberá bajar de cincuenta mil setecientos seseúrany; 
siete reales con treinta maravedís vellón ; he mandado lijar, 
edictos, señalando el dia 12 de Junio próximo, á las once de 
la mañana en esta Administración principal de mi cargo: mas 
previniéndome dicha Dirección general que el citado remate 
se anuncie con anticipación en el Boletin oficial de la provin­
cia, lo hago presente á V. S. para que se sirva tener a bien 
dar la orden correspondiente. = Dios guarde á V. 8. mucos 
años. Burgos 26 de Mayo de 1834. = José Dorado Manza­
nares. = Sr. Gobernador civil de esta provincia.

Insértese en el Boletin oficial para los efectos conespon 
dientes. Burgos 3(9 de Mayo de 1834.— Manuel de la Ri- 
vaherrera.

En el artículo 36 , párrafo 5.° del Real decreto para la elección de Pro­

curadores á las Cortes generales del Reino, dice:
» Los inquilinos la justificarán por los recibos del pago del inqtn ina 0 
Debe decir: »La de inquilinatos se justificará por los recibos del pago o.

Jos inquilinos.»
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Concluye la esposicion de los Ministros.

Cada una de estas Juntas nombrará dos electores para que concurran á 
la capital de la respectiva provincia, pudiendo nombrarlos, no solo entre 
los mismos individuos del ayuntamiento y entre los mayores contribuyentes 
que hayan concurrido á la elección,, sino entre todos los que tengan las con­
diciones que requiera la ley.

Reunidos en la capital de provincia los electores enviados por Tos dife­
rentes partidos, procederán á nombrar los Procuradores á Cortes: verificán­
dolo por el método y forma que se prefije con el fin de asegurar el buen or­
den y la libertad de los sufragios.

Este plan de elecciones , si bien no tan perfecto como pudiera desearse 
en teoría , tiene á nuestro entender , la enestimable ventaja de ser muy sen­
cillo en la práctica : establece desde luego dos grados de elección , cuyo siste­
ma nos ha parecido preferible á la elección directa , casi impracticable en Es­
paña, ó á multiplicar hasta tal punto los grados de elección que se desvirtua­
se la esencia de la institución misma. Se concilla ademas , por el medio que 
hemos preferido, el dejar;notable influjo á los Ayuntamientos en la,elección 
de Procuradores á Cortes : al paso que se estiende este derecho á un gran nú­
mero de ciudades y villas (como lo reclamaban á la par la justicia y la con­
veniencia ) hermanándolo naturalmente con el elemento conservador de la 
propiedad. — ________  |

Mas como lltr es posible que subsista nnigun~Estado si se saca 'dé‘srrfrm: 
pió lugar cada una de las ruedas que componen la máquina política , de ahí 
es que proponemos com» base esencial que las Juntas electorales, ora sean 
de partido, ora de provincia, se atengan meramente al objeto de su convo­
cación : declarándose nulo de derecho cuanto hicieren y determinaren fuera 
de su propio instituto.

Egérzan libremente los pueblos el derecho importantísimo de nombrar 
sus apoderados : pero en el momento que lo verifiquen , no recuerden sino 
que son súbditos, sin lo cual ni sus mismos Procuradores pudieran desem­
peñar su mandato, ni ejercer su imperio las leyes , ni subsistir ninguna for­
ma de gobierno', cuanto menos una Monarquía. >

Si tanto en la calidad de los electores como en la forma de la elección, 
se han tomado las oportunas precauciones , á fin de que. ofrezcan á la socie­
dad fundada confianza, ya se deja entender que se habrá procedido aun con 
mas detenimiento y mesura al fijar Jas calidades necesarias para ser Pro­
curador dei Reino. Que tal vez de. este punto, mas que de ningún otro, 
pende que vuelva á echar ralees en nuestro suelo la antigua institución de 
las Cortes, ó que por el contrario se marchite tan pronto que ni aun sea 
menester emplear la fuerza, para arrancarla.

Las mismas condiciones que se han exigido para ser elector, se requieren 
para ser elegido ; -pero, en una escala mas cstensa , como que es tan diferente 
^importancia de uno y otro encargo. Ni lia debido perderse de vista que la 
condición y calidades de los Procuradores del Reino , que concurrieren á las 



Cortes, reflejarán su crédito sobre la misma institución: yéndose formando 
de esta suerte las costumbres públicas , sin las cuales poco ó nada aprofre-, 
chan las leyes.

Con la misma intención proponemos como principio fundamental, que 
ninguno pueda ser Procurador á Cól-tes sin justificar que disfruta la renta 
prefijada: no estando tampoco en nuestro arbitrio prescindir de que para 
desatender durante cierto tiempo los negocios domésticos, y ocuparse en los 
asuntos del Estado , sin recibir por ello ni sueldo ni retribución , es requisi­
to indispensable poseer algunos bienes, y vivir cuando menos en una decen­
te mediana.

Constituido uno y otro estamento, solo falla coordinarlos de tal mane­
ra que concurran al mismo fin , bajo el amparo de la potestad Real : la cual 
se presenta como suprema moderadora, para impedir contrastes violentos 
entre los brazos del cuerpo Legislativo, y mantener en su fiel la balanza. -

Al Rey toca exclusivamente juzgar de la época en que hayan de reunirse 
las Cortes, según las circunstancias en que se encuentre la Nación, sus le­
gítimos deseos y necesidades.

Le corresponde igualmente suspender las Cortes, aplazando su nueva 
reunión para cuando lo estimare oportuno.

Podrá por último, como remedio necesario para impedir mayores ma­
les, disolver las Cortes def Reino : sin cuyo derecho y prerogativa habría de 
acontecer, en un termino mas ó menos lejano, ó que la Potestad Real cor­
riese gravísimo riesgo por no ser parte á contener, el ímpetu del estamen­
to popular , o que no teniendo en su mano ningún medio legítimo de de­
fensa , no se creyese segura sino recurriendo á la fuerza , y quedando ven­
cedora en el campo.

La facultad de disolver el estamento electivo ofrece el único medio de 
prevenir violentas crisis , no menos nocivas al buen orden que á la liber­
tad publica : con la notable, circunstancia de que, habiéndose de . verificar 
nuevas elecciones en el término que para tales casos hayan prefijado las le­
yes, lejos de menoscabarse por aquel medio los derechos de. la nación, no. 
se hace en realidad sino apelar á ella : encomendándole que (bien sea confir­
mando el mandato á los mismos Procuradores,' bien nombrando otros nue­
vos ) manifieste por medio de sus votos cual es su voluntad.

Mas aun cuando la Corona no estime necesario hacer uso de tan esencial 
prerogativa, conviene que haya un plazo, cumplido el cual , expiren por sí 
mismos los poderes de los mandatarios de la Nación; lográndose de esta 
suerte someter su conducta á la prueba de las urnas electorales, y propor­
cionar al Gobierno un' medio expedito y legal para consultar de tiempo en 
tiempo el barómetro de la opinión..

Estando prevenido por nuestras antiguas leyes que no se impongan con- 
ribuciones ni tributos sino con acuerdo de las Cortes, bastará que se esta- 
ile.zca por base fundamental que no se puedan imponer dichas cargas w 

mas tiempo que por espacio dedos años; para alejar de esta suerte el ce­
ceo de que vuelva á yacer largo tiempo en desuso una institución tan saín- 
—L <* 10.



Impuesta de aunaiz.

sintonía Reman Zarco del 
= Javier de Burgos.
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La potestad Real, como que conoce mas cumplidamente , por su elevad a 

posición, las necesidades generales del Estado y los ^.os^ de sat. ace 
propondrá las materias que hayan de ventilarse en las Cortes pero es a s 
recobrarán el derecho, que por tantos s.glos ejercieron , d levar 
no respetuosas peticiones, encaminadas al b.en de los P"^

Para proceder con orden y concierto, sin lo cual se malogran las re 

se encuentren los varios ramos de a 1 , antes de de­
rrámen y aprobación los presupuestos de gastos y de entradas , antes 

ciclarse la imposición de contribuciones. Hacienda la confi-
Fsta medida asegurará á un tiempo el arreglo en la Hacienda , co , 
Esta medida aseou Estado a „„ $|U

anta en el Gobierno, la tuerza c benéfico de todas,
mero de reformas : porque enc.e.ia en su

La esencia ““^a del Gobrer n , P q ]q juígae
que no se vea nunca en el caso J, resolncion de las Corles po- 
opuesto al bien publico . por o g aprobada por ambos esta-
drá tener efecto , sin que ademas de haber sido ap o F 
montos, lleve después por sellóla augusta "del Monarca^^ , es el

Este conc.crto.devo un*, ialidad y de justicia , que cauti-
que. da a las leyes aquel carácter u y . fáe¡1 cons,_
va los ánimos y .allana el canino'de volantad de un hombre, ó del
girirlo, cuando aparecen hijas de la nnnular.
impulso muchas veces arrebatado de unlamcnte ]as prerogativas

Buscar prendas y garantías pa p CQn ac¡ert0 los varios po­
de! Trono y los lucros de la debi(lo equilibrio : no conside-
deres del Estado, para mantener derivados de principios abstractosraren fin los derechos políticos como dervados.de pr

y sujetos á vanas teorías , sino como me i objet0 que nos he_
sion tranquila de los derecnos civi .. • honra de someter á la
mos propuesto al asentar las bases que tenemos la honra

augusta aprobación de . M. corresponda á nuestra intención y
Quiera el cielo, Señora , que e . dtcha de España ascendió

deseos : y que asi como un tiempo , cyand ^¡dadcs bandos , planteando 
al Trono Isabel de Castilla , puso ur a p. - ]a Nacion
saludables reformas y restituyen o,su vigor e]'reinado de vuestra ex- 
á V. M. iguales beneficios , que hagan inm
celsa Hija.  s t B P de V. M. FranciscoAranjuez 4 de Abril de i 83 4-= Señora.—
Mm lince de la Rosa. = Nicolás María Garelly.
F.alle. = José Fazqucz Figueroa. = José de írna.
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